


















In globalised societies, cultural cooperation 
has taken on a greater importance than simple 
cultural relations. This is because they respond 
to the same human need to cooperate in 
culture, as a fundamental element of satisfying 
cultural needs and the structuring of the 
contemporary cultural system.
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En las sociedades globalizadas la cooperación 
cultural adquiere una mayor importancia que las 
simples relaciones culturales ya que responden a la 
misma necesidad humana para cooperar en cultura 
como elemento fundamental de satisfacer las ne-
cesidades culturales y la estructuración del sistema 
cultural contemporáneo.
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1. La cooperación como actividad humana
El concepto de cooperación tiene muchos signifi-
cados e interpretaciones que se incorpora como actividad 
humana desde tiempos inmemorables como un eslabón de 
la evolución a las primeras organizaciones sociales hasta 
la estructura de las sociedades contemporáneas. Podemos 
afirmar que la cooperación está en el seno de la condición 
humana y de la socialización. Las personas para asegurar 
sus necesidades e integridad requieren de procesos de coo-
peración muy variados de acuerdos con el nivel de desarro-
llo y las características de la actividad. Toda comunidad se 
constituye bajo el principio de cooperación que adquiere 
diferentes aspectos de acuerdo con el campo o sector en el 
que se aplique.
La cooperación nos permite la supervivencia y el 
desarrollo de todas las potencialidades humanas que indivi-
dualmente no se pueden conseguir. Las primeras estructuras 
sociales, como la familia o clanes, son estructuras de coope-
ración que se van ampliando a otros niveles grupales y orga-
nizacionales de cada contexto y de cada tiempo.
Dentro de un excelente trabajo de reflexión sobre la 
sociedad contemporánea el sociólogo R. Sennett analiza los 
procesos humanos de socialización y de los procesos de la 
actividad humana en su trilogía iniciada con El artesano nos 
presenta un excelente panorama para entender la configura-
ción de la acción y actividad cultural.
• La cooperación lubrica la maquinaria necesaria
para hacer las cosas y la coparticipación puede
compensar aquello de lo que tal vez carezcamos
individualmente.
• La cooperación como habilidad requiere de los
individuos la capacidad de comprenderse mu-
tuamente y de responder a las necesidades de los
demás con el fin de actuar conjuntamente, pero
se trata de un proceso espinoso, lleno de dificul-
tades y de ambigüedades y que a menudo tiene
consecuencias destructivas.
• La cooperación puede definirse como un inter-
cambio en el cual los participantes obtienen be-
neficios del encuentro.
• La cooperación fomenta las habilidades dialó-
gicas.
• La sociedad moderna ha debilitado la coopera-
ción por distintas vías. La más directa de esas de-






• Estamos perdiendo habilidades de cooperación 
necesarias para el funcionamiento de una socie-
dad compleja.
Un primer nivel de reflexión es la idea que en toda per-
sona la cooperación forma parte de su relación con su cultura.
Si hablamos de cooperación en la cultura, aunque pa-
rece obvia, hemos de considerar sus propias particularidades 
y sus relaciones con otras actividades humanas ya que está 
en el núcleo de la función social del individuo. El ejercicio 
de la gestión cultural forma parte de la cooperación como 
actividad humana.
2. La cooperación en la actividad cultural básica
Todo acto cultural recibido, en la familia o comuni-
dad, de la tradición o de la historia es el resultado de un pro-
ceso de cooperación con más o menos éxito que se trasmite 
entre generaciones. De la misma forma todo hecho cultural 
requiere de un proceso de cooperación entre personas y gru-
pos. La creatividad, si bien se perciba como un proceso indi-
vidual, tiene una fase de cooperación preliminar y posterior 
que incide en sus resultados. Los procesos de educación y 
adquisición de capacidades para la expresión y la creatividad 
son acciones anteriores al hecho cultural, ya que podemos 
considerar la educación como un proceso de cooperación 
muy amplio. Por otro lado la obra cultural requiere de coo-
peración para su proceso de exhibición, venta, divulgación, 
mantenimiento, etc.
La cultura invita a la cooperación en múltiples dimen-
siones, algunas se dan espontáneamente y otras son producto 
de la intencionalidad, con el fin de mejorar las posibilidades 
individuales y compartir con el otro los valores o los procesos 
expresivos.
En primer lugar toda persona para satisfacer sus ne-
cesidades culturales requiere de procesos de cooperación 
de diferente índole de acuerdo con sus formas de vida. Del 
mismo modo cada comunidad estructura su vida cultural 
a partir de un amplio sistema de interacciones de coopera-
ción para poder organizarse y construir una vida cultural 
en común.
La comunicación entre las personas es imprescindible 
para compartir valores, formas de vida y representaciones 
simbólicas que favorecen el sentimiento de pertenencia y la 
identidad colectiva.
En los procesos de expresión, por medio de los diver-
sos lenguajes artísticos, la cooperación es imprescindible para 
conseguir el propio fin que es la comunicación.
Para que la cooperación alcance niveles de satisfacción 
de necesidades y expectativas requiere una gestión cultural 
que incorpore este factor dentro de sus actividades. Gestionar 
la cultura es gestionar cooperaciones de diferentes clases.
3. La vida cultural espacio de cooperación y de 
garantía de los derechos culturales
La Declaración Universal de los Derechos Humanos 
y el Pacto Internacional sobre los derechos económicos so-
ciales y culturales definen como derecho fundamental «la 
participación en la vida cultural» que se ha de proteger y 
garantizar en toda su extensión: artículo 27 y artículo 15.
Este derecho se convierte en un principio que la ges-
tión cultural ha de integrar como una primera finalidad so-
cial en su función. La participación individual o colectiva en 
la vida cultural requiere de un conjunto de interacciones y 
procesos organizativos que incorporen los recursos disponi-
bles y las formas de vida propias donde intervienen diferentes 
sujetos sociales.
Entendemos la vida cultural como el primer nivel de 
funcionamiento social de una comunidad, ciudad, sociedad 
o estado donde el individuo comparte y coopera con sus se-
mejantes un gran variedad de experiencias expresivas, fenó-
menos creativos, conllevando la memoria colectiva o formas 
de vida. La vida cultural se configura como el resultado de 
unas interacciones entre individuos o grupos sociales para 
satisfacer sus propias necesidades culturales por medio de 
procesos de cooperación.
La vida cultural representa la expresión de un grupo 
social, comunidad o sociedad que transcurre entre la tradi-
ción y la memoria colectiva con la actualidad y contempora-
La cooperación
nos permite la supervivencia 
y el desarrollo de todas
las potencialidades humanas 
que individualmente no se 
pueden conseguir.
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neidad de un momento determinado en un contexto dado. Y 
se manifiesta en diferentes formas, acciones, lenguajes, orga-
nizaciones, empresas, industrias, sistemas etc. y se caracteriza 
por su propia diversidad y complejidad interna.
La vida cultural discurre entre personas, comunida-
des e interacciones sociales en los procesos de convivencia 
como un proceso humano con tendencia a satisfacer las ne-
cesidades culturales, el sentimiento de pertenencia y la vo-
luntad de compartir con los otros el patrimonio en común.
Estos procesos se realizan por medio de un conjunto 
de acciones y actividades con unos fines y objetivos que re-
quieren una gestión específica individual o comunitaria con 
la intención de satisfacer de sus expectativas culturales. Esta 
gestión puede ser en el ámbito privado o en la vida pública y 
a nivel individual o grupal para toda la población de acuerdo 
con diferentes estadios y situaciones.
Para el pleno desenvolvimiento de la vida cultural 
es importante que las personas y grupos sociales asuman su 
función de sujetos para intervenir y gestionar estos proce-
sos. Del amplio nivel de interacciones y cooperaciones entre 
las personas y grupos se puede apreciar la sociabilidad de la 
vida cultural y el nivel de participación democrática en estos 
asuntos de un contexto.
La vida cultural donde confluyen las personas, gru-
pos, organizaciones e instituciones no se puede desarrollar 
como derecho sin un alto nivel de cooperación en diferentes 
dimensiones, niveles y campos.
La organización de la vida cultural, como respuesta a 
las necesidades de las personas y comunidades, requiere esta-
blecer sistemas de cooperación a partir de la organización de 
espacios e instrumentos intermediarios y el establecimiento 
de códigos de convivencia y sistemas de regulación de con-
flictos que permitan altos niveles de cooperación.
La cooperación nos permite desarrollar los derechos 
humanos y culturales.
4. La cooperación en el sistema cultural contem-
poráneo
Actualmente no se puede entender el amplio concepto 
de cultura, o de gestión de la cultura, sin aceptar que nuestras 
sociedades complejas han ido configurando un sistema cul-
tural como subsistema social que interactúa con otros en el 
complejo funcionamiento de las sociedades contemporáneas.
Aceptar este hecho altera los discursos tradicionales 
de entender la cultura solo como las políticas culturales o 
el sector cultural desde una perspectiva socio-económica. El 
sistema cultural es mucho más amplio de las tradicionales 
competencias de cultura gubernamentales y se inscribe en un 
conjunto de prácticas, instrumentos, elementos que inciden 
directamente en la vida cultural de la ciudadanía.
Fig. 1. Sistema cultura y procesos de cooperación
Actualmente aceptamos que la cultura configura un 
sistema muy amplio con diferentes subelementos e instancias 
que interactúan entre ellas generando un amplio flujo de re-
laciones. Como nos aporta la teoría de sistemas cuando más 
interacción y cooperación entre los diferentes elementos del 
sistema cultural aumenta su coherencia, ampliación y exten-
sión asegurando su existencia (o subsistencia) en un conjunto 
más amplio.
El sistema cultural requiere que sus diferentes actores 
o agentes cooperen ampliamente como factor de superviven-
cia y pleno desarrollo.
La cooperación en el proceso creativo-expre-
sivo. La cooperación en la producción-difusión
En el transcurso de una actividad expresivo creativa 
siempre se encuentran altos niveles de cooperación que la ha-
cen posible y permiten alcanzar sus fines. A pesar que muchas 
veces se considera la creación como una acción individual y 
aislada la realidad nos evidencia el gran número de interac-
ciones, colaboraciones para que sea posible. Que si inician en 
un nivel previo, como pueden ser los procesos de aprendizaje 
necesario como en su ejecución y posible difusión.
La creación contemporánea en general pero en más 
importancia la que requiere proceso de producción com-
plejos (música, cine, teatro, etc.) se basa en la cooperación 
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permanente entre roles diferentes. Una coproducción, como 
la entendemos hoy en día, es la expresión de la unión entre 
gestión y cooperación más evidente. Por otro lado la puesta 
en escena de diferentes creaciones (teatro, conciertos, danza, 
edición, etc.) se fundamenta en la cooperación entre diferen-
tes para conseguir un resultado final. La figura, por ejemplo, 
de un concierto es el resultado de un trabajo individual pero 
también de unos esfuerzos de cooperación muy amplios a 
través de los ensayos. Por esta razón la cooperación forma 
parte del núcleo fundamental de los procesos culturales. La 
gestión cultural se encuentra entre estos procesos adquirien-
do diferentes funciones de acuerdo con las características de 
cada acción. La idea de proyecto cultural se inscribe en la 
coordinación de los diferentes participantes que van a pro-
vocar una gran red de cooperaciones para llevar a cabo un 
objetivo final definido.
La cooperación y el sistema político
La gobernanza de la cultura se organiza desde las ins-
tancias comunitarias hasta las estructuras de estado de acuer-
do con los procesos de configuración política de cada país y 
su historia. No podemos olvidar que en todo proceso políti-
co la dimensión cultural es muy importante como elemento 
para conformar una forma de vivir juntos.
El sistema político moderno y democrático se organi-
za en base a la definición de niveles de responsabilidad que 
interactúan y cooperan para conseguir los fines y valores de 
una sociedad. Podemos entender que un sistema político es 
más democrático en la medida que establece una organiza-
ción formal de las relaciones de cooperación entre las dife-
rentes unidades que la componen. Los niveles de representa-
ción política: local, regional y nacional asumen sus funciones 
en el sistema cultural de acuerdo con las bases constituciona-
les y la legislación del modelo de estado.
En este marco de cooperaciones el estado ha de man-
tener relaciones con el sector privado, la sociedad civil y otros 
actores sociales.
La cooperación cultural territorial
La cooperación cultural territorial es el resultado de 
un conjunto de prácticas y funcionamientos motivados por 
tres factores:
• Incidencia de la estructuración del sistema políti-
co representativo que atribuye a diferentes nive-
les administrativos unas funciones y competen-
cias en el campo cultural. En España, de acuerdo 
con sus marcos normativos, en los últimos años 
se ha dado sistemas de cooperación entre el go-
bierno central, las comunidades autónomas, di-
putaciones y ayuntamientos (en algunos casos co-
marcas). Para conseguir sus objetivos es necesario 
unos niveles de cooperación entre las diferentes 
administraciones por medio de un gran número 
de instrumentos que van desde la simple subven-
ción, contratos, coorganización hasta la creación 
de convenios estables. Este tipo de cooperación 
se fundamenta en la necesaria colaboración para 
el establecimiento mínimo de las estructuras de la 
administración pública en el campo de la cultu-
ra de acuerdo con los principios y valores de los 
marcos jurídicos fundamentales. Su fin último es 
garantizar los derechos culturales y el acceso a la 
cultura a partir de sistemas de compensación te-
rritorial o «contratendencia» al funcionamiento 
del mercado cultural.
• La capacidad de interlocución de los diferentes 
agentes culturales en un nivel territorial; barrio, 
ciudad, comarca, región o país para el conoci-
miento mutuo y la cooperación para alcanzar 
sus objetivos, como para armonizar la oferta 
cultural de las estructuras de la sociedad civil. 
El grado de cooperación de un territorio contri-
buye a la creación de tejido social, redes ciuda-
danas y sistemas de colaboración más amplios 
capaces de dar sus propias respuestas e inicia-
tivas en la vida cultural al margen del papel de 
las administraciones públicas. La cooperación 
entre agentes culturales permite alcanzar altos 
niveles de programación, oferta, eficacia desde 
la perspectiva de la proximidad o la acción en 
un espacio determinado.
• En el territorio convergen, además de los agen-
tes culturales y las administraciones, un gran 
número de otros actores que directa o indirecta-
mente están relacionados con el sector cultural 
e influyen notablemente en sus aportes o plusva-
lías. De la misma forma observamos la coopera-
ción con otros sectores que tienen influencia en 
la vida cultural de un territorio. Nos referimos a 
las relaciones ente educación y cultura; turismo 
y cultura; medio ambiente y cultura; cohesión 
social y cultura, etc. donde a partir de procesos 
de cooperación inciden en la propia posibilidad 
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del sector cultural como la incidencia de la cul-
tura en otros ámbitos.
A pesar de su evidencia este tipo de cooperación tie-
ne una gran trascendencia para la democratización de la 
cultura con una repercusión directa en la ciudadanía y ha 
representado un factor de desarrollo muy importante en la 
democratización de la España de la post dictadura.
5. La cooperación cultural internacional
Acción cultural exterior
Generalmente se considera como las diferentes inter-
venciones, programas y actuaciones que en el marco de la 
política exterior y las funciones de sus representaciones di-
plomáticas realizan para fomentar la presencia de la cultura 
de un país fuera de sus fronteras. Es una responsabilidad en 
la que participan los ministerios de asuntos exteriores (can-
cillerías) y ministerios de cultura de forma coordinada, o a 
veces sin ella, lo que lleva a una problemática permanente 
en muchos países como lo demuestran los debates y cambios 
entre sus estructuras. De la misma forma existe un debate 
sobre la función de las ciudades y las regiones en sus anhelos 
de llevar a la práctica una política cultural exterior.
La acción cultural en el exterior, se entiende como 
la proyección de la cultura (o culturas) de un país en su plu-
ralidad en los espacios internacionales. La acción cultural 
se realiza por medio de las agregadurías culturales, centros 
culturales y otros organismos en el exterior. Se organizan por 
medio de un conjunto de actividades y actuaciones que per-
mitan presentar una visión de la cultura de un país en un 
mundo globalizado.
La acción cultural de las embajadas facilita la gestión 
cultural de los responsables culturales a través de ofertas de 
producciones culturales que circulen por diferentes países. 
Creando una red de intercambios culturales bilaterales. In-
tenta una coordinación permanente con los diferentes minis-
terios e instancias gubernamentales que incidan en la pre-
sencia exterior.
Canaliza las expresividades, en sus diferentes formas 
y lenguajes, de las instituciones y organizaciones culturales 
del país para conseguir una mayor internacionalización de 
las acciones culturales. Par este fin es importante que las es-
tructuras gubernamentales tengan en cuenta la realidad de 
sector cultural, los agentes culturales del territorio y todo lo 
que sea significativo de la vida cultural interna. Existe el pe-
ligro que la acción cultural exterior se entiendo solamente 
como una acción de la cúpula del estado o de ciertos grupos 
culturales determinados.
Las relaciones culturales internacionales
La acción cultural fue un instrumento al servicio de 
las diplomacias oficiales de relación y aproximación de los 
Estados en sus contactos y convenios que acompañaban las 
relaciones diplomáticas. Pero hoy en día esta visión se ha vis-
to incrementada por nuevas perspectivas y posibilidades, por 
el valor y aporte de la cultura a una mayor comprensión del 
«otro» y una dimensión imprescindible a incorporar en las 
relaciones internacionales. La cooperación internacional fa-
cilita el conocimiento entre diferentes culturas y crea condi-
ciones para una convivencia pacífica y un mayor intercambio 
entre las ciudadanías y las sociedades civiles. La cooperación 
cultural va más allá de la acción cultural exterior con el ob-
jetivo de actuar en común para fomentar el conocimiento y 
respeto de la otredad, a partir de relaciones de confianza que 
faciliten la convivencia pacífica en el espacio cultural inter-
nacional.
Pero estas prácticas cuestionan la exclusividad del 
papel del Estado, en la cooperación cultural, ampliando su 
acción con la emergencia de nuevas organizaciones civiles 
y privadas que actúan en el campo de las relaciones inter-
nacionales al margen o paralelamente a las articulaciones 
oficiales. Fomentando nexos bilaterales más ligeros, constitu-
yendo redes artísticas y culturales que actúan, en algunos ca-
sos y situaciones, de forma más espontánea, rápida y eficaz. 
La cooperación cultural permite una mayor participación de 
la ciudadanía convirtiéndose en un valor muy importante en 
los procesos de integración, como se ha podido observar en 
la toma en consideración de su función en diferentes encuen-
tros internacionales. Este proceso se inscribe en las nuevas 
posibilidades de comunicación y desplazamiento, como en 
la pérdida de exclusividad de los Estados en las relaciones 
internacionales y en la emergencia de una nueva dimensión 
de la cooperación cultural internacional que ha de adaptarse 
a estos cambios y posibilidades.
Fomento de la cooperación cultural como vehículo de 
intercambio y reconocimiento mutuo entre los países y sus 
culturas. Acciones compartidas por medio de flujos cultu-
rales bidireccionales que permitan una mayor comprensión 
del otro y de las relaciones culturales entre sociedades civi-
les. Entendemos la cooperación cultural como una relación 
equitativa e igualitaria en sus formas expresivas para un fin, 
que es el enriquecimiento cultural de nuestras sociedades. La 
cooperación cultural se ha de convertir en una herramienta 
de aproximación y respeto que complemente otras formas 
de relaciones internacionales y persiga el reconocimiento del 
otro y el desarrollo compartido para garantizar la diversidad 
160
cultural como patrimonio de la humanidad tal y como ha 
propuesto la UNESCO.
La dimensión cultural es un elemento imprescindible 
para desarrollar una política de cooperación internacional 
integrada y de acuerdo con las exigencias de los escenarios 
actuales. No podemos olvidar que en la mayoría de los con-
flictos y problemas internacionales subyace un componen-
te cultural cada vez más evidente y a veces no incorporado 
en los análisis políticos. En este sentido la política de acción 
exterior tiene un complemento y enriquecimiento con el fo-
mento de la cooperación cultural internacional.
La cooperación cultural internacional es un campo 
de acción de todos los agentes sociales (administraciones pú-
blicas, sector privado y sociedad civil) donde el papel del Go-
bierno ha de situarse en una función de facilitación, estímulo 
y fomento en la cual las plataformas y redes de interlocución 
han de jugar un papel muy importante.
Entendemos la cooperación cultural internacional 
como un conjunto de intercambios capaces de integrar ver-
daderos canales de circulación de las realidades culturales en 
dos sentidos, para generar encuentros y diálogos continuados 
por medio de diferentes acuerdos y convenios en el ámbito 
cultural y científico.
Fig. 2. Relaciones internacionales y cooperación
La cooperación al desarrollo y cultura
Más allá de las diferentes definiciones y concepciones 
de desarrollo en el contexto contemporáneo que podemos 
encontrar en diferentes documentos y publicaciones es im-
portante realizar una aproximación a las características de 
la relación entre cultura y desarrollo. Los cuestionamientos a 
la aportación de la cultura al desarrollo y a los Objetivos del 
Milenio se han planteado de muchas formas que podemos 
analizar a partir de lo que hemos denominado las plusvalías 
de la cultura al desarrollo o los impactos específicos y diferen-
ciales de este ámbito a la integralidad del desarrollo.
La cultura tiene un valor simbólico muy elevado 
como expresión de unas identidades y una forma de vida. 
«La cultura puede considerarse como el conjunto de rasgos 
distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y afectivos 
que caracterizan una sociedad o grupo social. Ella engloba 
además de las artes y las letras, los modos de vida, los dere-
chos fundamentales al ser humano, los sistemas de valores, 
las tradiciones y las creencias».
Por lo cual es la forma que una sociedad se expresa y 
sitúa su vida cultural en una sociedad globalizada, buscando 
el respeto a sus particularidades y a la diversidad a partir de 
los principios que podemos encontrar en diferentes declara-
ciones de la comunidad internacional.
Las políticas que reconocen las identidades culturales 
y favorecen la diversidad no origina fragmentación, conflic-
tos, prácticas autoritarias ni reducen el ritmo del desarrollo. 
Tales políticas son viables y necesarias, puesto que lo que sue-
le provocar tensiones es la eliminación de los grupos que se 
identifican culturalmente. La recuperación y mantenimiento 
de las identidades culturales, y el contacto e intercambio con 
otras, a partir del respeto a la libertad cultural se configuran 
como precondiciones a los procesos de desarrollo. A nadie 
se le escapa la dificultad de identificar y objetivar estas pre-
condiciones pero es evidente que existen como esencia para 
el fomento de dinámicas sociales positivas que incidan en el 
desarrollo.
Las culturas y los efectos de la vida cultural, inciden 
de forma muy evidente en lo que se ha denominado «valo-
res intangibles», con gran impacto en todas las dimensiones 
de la vida política y social. Las culturas aportan «plusvalías» 
en la configuración de ciudadanía, a través de la vida cul-
tural, por ejemplo: manifestaciones populares en las fiestas 
y tradiciones, la vivencia de recuperación del espacio públi-
co, la convivencia con la comunidad de muchos de sus ser-
vicios, etc., son actividades sociales y vivencias que facilitan 
la cohesión social y la dignidad ciudadana e inciden en la 
gobernabilidad como factor de desarrollo y la búsqueda del 
bienestar común. La reducción de la exclusión cultural de 
grupos sociales y la defensa del concepto de «libertad cultu-
ral», del informe PNUD 2004, como elemento de defensa de 
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la identidad aportan la base para unas políticas más integra-
doras que inciden en las condiciones básicas para conseguir 
los Objetivos del Milenio.
La educación y la cultura aportan elementos básicos 
para la generación de competencias individuales y colectivas 
e inciden en otros sectores con aportes en el desarrollo fruto 
de sus sistemas de cooperación. La función de la creativi-
dad, el estímulo a la expresividad, la búsqueda de la calidad 
y la excelencia de la cultura inciden en los procesos de in-
novación que permiten un mayor aprovechamiento de las 
potencialidades de una realidad social para la apropiación 
de sus propios procesos de desarrollo o la resolución de sus 
problemáticas. Muchos programas de cultura encuentran 
grandes dificultades de cálculo y medición de estos impactos, 
que tienen una gran importancia en los resultados de otros 
ámbitos y que no podemos olvidar ni desvalorizar ante la 
seducción de otras variables que se nos presentan de forma 
más empírica.
Los estudios e investigaciones sobre la economía de la 
cultura y el estudio del sector cultural, como un cluster, han 
presentado resultados muy explícitos sobre el rol de la cultu-
ra como sector económico y social. En esta línea de trabajo 
se expresan investigaciones que han analizado y valorado 
la participación de la cultura en el PIB de cada país, o las 
cuentas satélite, de acuerdo con diferentes indicadores y en 
consonancia con las fuentes de información disponibles aún 
muy limitadas.
El sector cultural tiene un peso específico en el campo 
de las políticas al desarrollo, sin desvalorizar lo intangible y 
las consideraciones de la cultura como transversalidad en el 
desarrollo, la consideración que la vida cultural de una comu-
nidad a partir de la creación, producción y difusión de bienes 
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culturales tiene una gran repercusión, por su valor simbóli-
co, pero también como un factor de crecimiento económico. 
Las empresas e industrias culturales pueden representar un 
dinamismo muy importante, en algunos países, en lo que al-
gunos denominan la gestión de la propia creatividad. En este 
sentido los programas de ayuda al sector cinematográfico, 
editorial, musical y discográfico, artesanía, diseño y moda, 
etc. nos presentan resultados muy significativos.
Las actividades del sector cultural tienen un fuerte 
impacto en las economías locales y son capaces de creación 
de un empleo con unas características muy determinadas. 
Como refleja Greffe (1999) la valoración del empleo cultural 
requiere considerar el que se refleja de las propias activida-
des culturales, pero se ha de añadir el empleo no-cultural en 
las actividades culturales y el empleo cultural en las activi-
dades no culturales. Lo que expresa sus propias dificultades 
de cuantificación pero evidencian los impactos que la vida 
cultural puede aportar a las dinámicas de desarrollo y creci-
miento económico en la sociedad contemporánea si se puede 
aprovechar todo su potencial.
Como resultado de las anteriores reflexiones, se evi-
dencia la generación de impactos indirectos de la vida cultu-
ral en otros sectores o actividades que conceden un valor a 
lo cultural y les permite el desarrollo de sectores colindantes 
muy claros. Un ejemplo muy claro lo podemos apreciar en el 
turismo, no solamente en lo que se ha denominado turismo 
cultural sino en la conversión de diferentes valores patrimo-
niales de una cultura (museos, yacimientos, restos arqueoló-
gicos, arquitectura, folklore, fiestas, etc.) en destinos turísticos 
que completan la oferta de esta industria. De la misma forma 
se podría considerar la atracción de visitantes a ciudades con 
alto componente cultural, etc. Impactos que no serían posi-
bles sin unas políticas culturales públicas de apoyo a la res-
tauración y mantenimiento del Patrimonio Cultural en una 
visión amplia e integral. Pero también podemos evidenciar 
los efectos indirectos de la cultura en su aporte a la creación 
de ambientes de seguridad ciudadana y recuperación y uso 
del espacio público con la ubicación de equipamientos y pro-
gramaciones culturales en barrios antiguos degradados o en 
zonas marginales o abandonadas.
Las dinámicas susceptibles de generar desarrollo 
transitan a lo largo de estas diferentes aportaciones de la 
cultura, donde conviven las concepciones más clásicas sobre 
los valores y formas de vida tradicional tan importantes en 
algunos contextos, como las nuevas realidades de unas so-
ciedades altamente globalizadas que han de combinar los 
procesos locales como la gran movilidad de las culturas en la 
realidad contemporánea. Estas nuevas visiones permiten ir 
concretando políticas programas y proyectos de cooperación 
internacional que se pueden alentar a los países socios de 
la ayuda oficial al desarrollo como un posible camino para 
encontrar, a partir de sus propias identidades culturales, for-
mas de convivencia y modernización capaces de satisfacer 
las necesidades culturales de la ciudadanía y aprovechar las 
posibilidades de mejora de sus oportunidades con impacto 
en los problemas básicos de subdesarrollo.
Fig. 3. Impactos de la cultura en el desarrollo
¿Cómo se concreta la dimensión de la cultura 
en el desarrollo?
A partir de todos los precedentes a nivel internacional 
la dimensión cultural al desarrollo siempre ha estado presen-
te de una forma u otra en las realidades de comunidades o 
sociedades culturales y se ha ido incorporando fruto de una 
variada y amplia tipología de acciones y cooperaciones que 
diferentes actores sociales han ido realizando en el marco de 
su acción.
Las personas, comunidades, sociedades o países siem-
pre han mantenido un nivel de acción cultural que, por su 
propia dinámica, contribuían a su desarrollo. Por otro lado 
otros ámbitos o sectores de las políticas de desarrollo (edu-
cación, sanidad, género, gobernabilidad, etc.) siempre han 
considerado la cultura como un vector a tener en cuenta con 
más o menos consideración explícita. En la mayoría de los 
casos el dinamismo de la acción local es una de las caracte-
rísticas de la incorporación de la cultura en los enfoques al 
desarrollo.
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Quizás lo más determinante para precisar las inter-
venciones culturales con énfasis en el desarrollo se encuentra 
en el análisis de la intencionalidad de una política sea públi-
ca, privada o del tercer sector.
Desde las posiciones que consideraban las culturas 
nativas o tradicionales como un impedimento para el progre-
so, el crecimiento económico, y por tanto al desarrollo, que 
imperaron hace unas décadas pero aún persisten en algunas 
actitudes ocultas.
O las posiciones pasivas que enarbolando la impor-
tancia de la cultura desde la retórica, posiciones muy nacio-
nalistas o de identidades defensivas pero con una pasividad 
manifiesta en la no incorporación de la cultura en las priori-
dades políticas, el respeto a la libertad cultural y una mínima 
decisión de aportación de recursos económicos.
A posiciones más proactivas, por la vía de la planifica-
ción del desarrollo con la incorporación de la cultura en to-
das sus dimensiones a partir de decisiones políticas explicitas 
que permiten situar la vida cultural como foco de desarrollo 
y participación social
Finalmente no podemos olvidar el gran protagonismo 
de los individuos, grupos, comunidades, organizaciones so-
ciales, ONGs, etc. que configuran lo que se ha denominado 
sociedad civil y que mantienen un compromiso por la cultura 
como militancia de sus valores culturales. Muchas culturas de-
ben su permanencia a estos procesos de cooperación más allá 
de las intervenciones que han podido tener las diferentes ins-
tancias del Estado nación o de los organismos internacionales.
Consideramos que estos cuatro niveles coexisten en 
la realidad con más o menos incidencia en la cooperación 
internacional en el campo de la cultura y desarrollo. Algunos 
de ellos coinciden en el espacio y en el tiempo de un contexto 
determinado y configuran el capital social capaz de asumir 
el desarrollo desde la vida cultural. Pero lo más importante es 
destacar los esfuerzos que se han realizado desde dinámicas 
de cooperación ascendentes o descendentes para conseguir 
sinergias y acuerdos para políticas de desarrollo desde la cul-
tura a partir del consenso, la complementariedad y el respeto 
a la libertad cultural.
De acuerdo con estas consideraciones y el marco teó-
rico de referencia es importante presentar algunas formas 
de organización donde pueden coincidir los planteamientos 
presentados. Dentro de la gran variedad de posibilidades po-
dríamos concretar en los siguientes elementos organizativos:
• Las organizaciones sociales y culturales de las 
comunidades mantienen una vocación de parti-
cipar en la vida cultural se estructuran para ges-
tionar la creatividad, la expresividad artística, los 
modos de vida, las tradiciones, la preservación de 
la memoria colectiva y el patrimonio cultural, la 
educación cultural de las nuevas generaciones, 
etc. A partir de sus propios planes, con o sin el 
apoyo de las autoridades gubernamentales, la 
cooperación internacional o las organizaciones 
análogas. Estas organizaciones interpretan las 
necesidades colectivas y responden con su acción 
a partir de los recursos disponibles y canalizan el 
emprendimiento de un amplio sector de la socie-
dad civil con fines diferentes pero que inciden en 
el mantenimiento de las identidades culturales y 
una vida cultural de acuerdo con sus opciones en 
un marco de libertad.
• Los Planes de desarrollo pueden establecerse 
desde las diferentes instancias gubernamentales 
a nivel local, regional o nacional como expresión 
de unas políticas públicas en respuesta a las pro-
blemáticas de su contexto. En estos planes pue-
den incorporarse la dimensión cultural como un 
eje más de esta vocación o pueden ignorarlo. De 
la misma forma algunos estamentos gubernati-
vos deciden realizar planificaciones estratégicas 
especializadas, en el campo de la cultura, para 
resaltar con más vigor y refuerzan los aspectos 
diferenciales que aporta la cultura al desarrollo 
para conseguir una mayor eficacia de todas las 
potencialidades de su realidad social.
• De la misma forma los organismos multilaterales, 
desde sus funciones, establecen programas donde 
se incorpora la cultura en planes más amplios o 
en programas específicos de cultura como fondos 
concretos dentro de las prioridades de sus man-
datos institucionales.
• En el campo de la cooperación internacional al 
desarrollo algunos países donantes, como ya he-
mos visto, establecen estrategias específicas en el 
campo de cultura y desarrollo como propuesta 
de sus prioridades para la negociación con los 
países socios. De la misma forma estos países fo-
mentan la cooperación internacional a partir de 
una mayor implicación de su sector cultural en la 
defensa de la diversidad cultural, el intercambio 
y conocimiento mutuo entre culturas o para fa-
vorecer que las culturas de ciertos países puedan 
164
participar de espacios y mercados más amplios 
para la difusión de su actividad cultural y la pro-
yección de su creatividad.
Este extenso conjunto de posibilidades va tejiendo las 
prácticas y estructuras por donde se construyen los referentes 
actuales de las programaciones y proyectos en la cooperación 
entre cultura y desarrollo a partir de los enfoques y orienta-
ciones que se han ido construyendo a lo largo de estas últimas 
décadas.
Sin pretender agotar todas las posibilidades la mayo-
ría de las prácticas actuales de proyectos específicos en cultu-
ra se desarrollan en los siguientes ámbitos:
• Formación cultural de la población en general 
para el fomento de capacidades, individuales y 
colectivas, para asumir la gestión de su propia 
vida cultural.
• Protección, recuperación, restauración y puesta 
en valor del Patrimonio Cultural material e in-
material. Tradiciones, Fiestas, Folklore, etc.
• Recuperación de la memoria colectiva, el estu-
dio de su historia y antecedentes para reforzar las 
identidades culturales propias.
• Estructuración de una gobernanza cultural de 
acuerdo con sus formas de vida y garantizar la 
defensa del interés general y el servicio público 
de los bienes y servicios culturales.
• Configuración de ordenamientos jurídicos pro-
pios a nivel nacional e internacional para la sal-
vaguardia de su cultura (bienes patrimoniales, 
protección del derecho de autor, defensa de sus 
archivos históricos, etc.) o la potenciación de sus 
posibilidades (audiovisual, acceso a mercados 
internacionales, proyección exterior, medios de 
comunicación, etc.
• Conservación, estudio y proyección de las len-
guas minoritarias o amenazadas.
• Incorporar la dimensión cultural en el sistema 
educativo para la toma en consciencia del valor 
de la diversidad cultura.
• Fomento de la formación artística en las diferen-
tes disciplinas expresivas representativas de su 
vida cultural. Estimular la creatividad y nuevas 
formas de aprendizaje en lenguajes artísticos.
• Ayuda a la configuración del sector cultural den-
tro de la economía del país. Fomento de las em-
presas e industrias culturales y acceso a los mer-
cados internacionales.
• Potenciar y proteger a artistas, creadores y em-
prendedores culturales como motor de desarrollo 
y la creación de empleo.
• Potenciar procesos autónomos para la gestión de 
diferentes medios de comunicación en diferentes 
soportes.
• Defensa de los derechos culturales de la ciuda-
danía y los procesos de ayuda a las comunidades 
culturales más vulnerables.
• Ayudar a la participación en los escenarios in-
ternacionales en la defensa de sus intereses y la 
proyección de su cultura.
6. Elementos y actores de la cooperación cultural
La puesta en marcha y gestión de procesos de coope-
ración cultural en general requiere de una serie de elementos, 
actores y capacidades que es necesario analizar. La gestión 
cultural ha de disponer de mecanismos para una identifica-
ción de la realidad de su ámbito de actuación y valorar su 
situación para la toma de decisiones. Podemos afirmar que 
la morfología de la cooperación cultural requiere de algunos 
componentes de acuerdo con su contexto, que podemos re-
sumir en:
• La necesidad de presencia de diferentes agentes 
sociales y culturales que asuman el protagonismo 
de los proceso de cooperación (ver unidad agen-
tes culturales).
• La realidad del marco normativo-legislativo de 
cada país donde se expresa la existencia de facili-
dades, derechos y garantías para una libertad en 
la cooperación cultural.
• El grado de implementación territorial de las 
iniciativas y de los actores de la cooperación, así 
como los mecanismos compensatorios para zo-
nas muy periféricas o aisladas. Grado de recono-
cimiento mutuo entre agentes.
• La cooperación no es posible sino existe una 
mentalidad de proyecto. La existencia de proyec-
tos culturales de todo tipo es la expresión máxi-
ma de la cooperación cultural.
• Disponibilidad de capacidades para la gestión 
de la cooperación a partir de procesos de acuer-
do, consenso, convenio, cogestión, coproduc-
ción, etc.
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• Capacidad de trabajo en las redes de informa-
ción y comunicación de la sociedad contempo-
ránea.
• Existencia de sistemas abiertos de acceso a la 
información y transparencia sobre recursos, da-
tos, etc.
Es importante abrir un amplio debate sobre la necesi-
dad de profundizar en procesos de cooperación más amplia 
y abierta entre personas, territorios, países y culturas. Quizás 
es el momento de encontrar nuevas prácticas para un nue-
vo contexto como nos anuncia Castells «hemos entrado en 
un mundo verdaderamente multicultural e interdependiente 
que sólo puede comprenderse y cambiarse desde una pers-
pectiva plural que articule identidad cultural, interconexión 
global y política multidimensional».
Para la Reflexión
• Como han podido observar la cooperación cul-
tural está en el centro de la Vida Cultural y el 
ejercicio de los derechos fundamentales como 
actividad humana.
• La gestión cultural incide en los amplios proce-
sos de cooperación que la cultura ofrece, por lo 
cual se convierte en un elemento fundamental 
para la práctica profesional como para situar los 
principios y valores de la cultura en la sociedad 
contemporánea.
• Por otro lado la cooperación cultural en las rela-
ciones internacionales es otro campo de acción y 
reflexión que está adquiriendo importancia por 
el gran dinamismo de la ciudadanía cultural glo-
bal en sus procesos de cooperación. De la misma 
forma los cambios en nuestras sociedades eviden-
cian la crisis del estado nación clásico frente a las 
posibilidades de asumir su función en el contexto 
actual.
Todo ello es un campo de reflexión para el gestor cul-
tural muy importante para entender las nuevas competencias 
que ha de adquirir en su función en el futuro.
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